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EDITORIAL

Nunca más
V íctor Polay Campos, Miguel Rincón Rincón, Peter Cár-

denas Schulte y Óscar Ramírez Durand son nombres 
de cabecillas de las dos organizaciones más sanguina-
rias que ha conocido nuestro país, el MRTA y Sendero 
Luminoso. Son, también, los cuatro terroristas que la 

Quinta Sala Penal para Procesos con Reos Libres de Lima ha deci-
dido que deben ser trasladados de la Base Naval del Callao (la pri-
sión más segura que tiene el Perú) hacia otro penal donde las con-
diciones carcelarias sean más fl exibles y cómodas. 

Tanto el Instituto Nacional Penitenciario (INPE) como la De-
fensoría del Pueblo y el presidente del Poder Judi-
cial han salido inmediatamente a criticar la senten-
cia, pues la Base Naval del Callao es el único centro 
que cuenta con las estrictas condiciones de seguri-
dad que se requieren para recluir a los monstruos 
en cuestión. Y este último califi cativo, por cierto, se 
queda corto para describir a estos sujetos. Estamos 
hablando de algunos de los criminales que más san-
gre han hecho correr en nuestra historia, que ma-
yor riesgo de fuga suponen (todos recordamos, por 
ejemplo, cómo en 1990 Polay y 46 integrantes del MRTA escapa-
ron del penal Castro Castro mediante un túnel de 320 metros que 
construyeron y que desembocaba en una casa abandonada de la 
zona) y que podrían perfectamente seguir dirigiendo operaciones 
terroristas desde una cárcel que, a diferencia de la base naval, no 
cuente con todas las medidas para evitarlo. 

Toda esta situación, por otro lado, se muestra aún más negra 

cuando tenemos en cuenta que la mencionada resolución judicial 
es un precedente que otros de los actuales inquilinos de la Base 
Naval del Callao podrían invocar para que a ellos también se les dé 
un tratamiento similar. Nos referimos, especialmente, a Abimael 
Guzmán y a Vladimiro Montesinos. De hecho, Alfredo Crespo, 
el abogado de Guzmán, sostuvo hace unos días que la resolución 
judicial que ordena que Polay y los otros tres terroristas sean tras-
ladados a un penal distinto también podría aplicarse a su cliente 
pues “si salen cuatro internos, no habría razón para que se quede 
el resto. No tendría sentido ni sería legal”.

Repasemos por un momento las condiciones de se-
guridad de Piedras Gordas, la cárcel a la que aparen-
temente tendrían que mudarse los terroristas, para 
darnos cuenta del tamaño del despropósito que es la 
sentencia en cuestión.

Más de un delincuente ha logrado transformar este 
penal de un centro de reclusión a un centro de operacio-
nes, aprovechando la falta de control interno, el acceso a 
redes Wi Fi sin clave de inmuebles vecinos y la inoperan-
cia de los sistemas de bloqueo de celulares. Por poner al-

gunos ejemplos recientes, a principios del año pasado el cabecilla 
de Los Malditos de Río Seco organizó y pagó desde ahí la fuga de su 
sobrino Alexander Pérez Gutiérrez (alias ‘Gringasho’) de Maran-
guita. En febrero, varios medios informaron que el asesinato del vi-
cepresidente regional de Amazonas se habría planeado desde esa 
cárcel. En junio, se conoció que, desde su celda en ese penal, el re-
cluso Eduard Horna Casamayor extorsionaba a médicos y empre-

sarios de Chimbote a los que pedía dinero para no atentar contra 
sus vidas y las de sus familias. El pasado diciembre, por otro lado, se 
denunció que 8 policías servían como sicarios al cabecilla de la ban-
da de extorsionadores El Nuevo Clan del Norte, que dirigía sus ope-
raciones desde el penal, entre ellas el asesinato de varios policías. Y 
ahí se quiere reubicar a los cabecillas del MRTA y Sendero.

No podemos olvidar que en el pasado el terrorismo creció, en 
parte, gracias a que un sector de la sociedad subestimó o fue in-
dulgente con sus miembros y su pensamiento radical. Algunos 
minimizaron su peligrosidad (recordemos cuando los considera-
ron “abigeos”) y otros (aunque hoy lo nieguen) los defendieron o 
se hicieron de la vista gorda frente a sus atrocidades por empatía 
ideológica. Eso facilitó que el monstruo creciese, devorase parte 
de nuestra sociedad y nos costase tantas vidas y años de paz y de-
sarrollo. Y, luego de derrotado, no han faltado individuos y orga-
nizaciones –presuntamente democráticas– que han abogado por 
que cese su condena aquí y en el extranjero, como si se tratase de 
inocentes borregos maltratados en vez de sanguinarios lobos jus-
tamente perseguidos.

Nunca más debemos cometer el error de dejar que el virus del 
odio y del terror se vuelva a esparcir. No podemos ceder un centíme-
tro a estas bandas de asesinos. Por eso, y pensando en la seguridad 
del país, se debe anular la sentencia y el gobierno tiene que tomar to-
das las medidas necesarias para que  la base naval cumpla con todos 
los requerimientos que la regulación penitenciaria demanda y para 
que la ausencia de alguno de estos no pueda ser utilizada como ex-
cusa por este grupo de asesinos para pedir una reubicación.

Nunca más debemos 
cometer el error de 
dejar que el virus del 
odio y del terror se 
vuelva a esparcir. No 
podemos ceder un 
centímetro a estas 
bandas de asesinos.
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SOBRE LA TOLERANCIA

Somos libres, 
seámoslo siempre

“ Lo que afecta a la socie-
dad es la conducta. No la 
opinión” (F.A. Hayek). 
Uno de los objetivos de 
la vida es intentar siem-

pre buscar la verdad. Sin em-
bargo, para encontrarla, el ser 
humano muchas veces termina 
atrapado en su verdad, creyen-
do que esta es la única posible, 
sintiendo que quien no cree en 
ella está contra ella y, en conse-
cuencia, lo que toca es atacar o 
destruir a aquel que no piensa 
como uno.

El resultado de ello suele ser 
desde una pelea familiar de por 
vida que tanto nos hace sufrir, 
pasando por el estancamiento 
de una clase política que debe 
trabajar para su pueblo, hasta 
una guerra religiosa sangrienta 
e incomprensible. Todas reac-
ciones que nos demuestran la 
veracidad de lo dicho por Ha-
yek, que en realidad no son las 
opiniones las que afectan a una 
sociedad, sino las conductas 
derivadas de estas. 

Por ello es importante que 
tengamos en cuenta, primero 
que nada, que efectivamente es 
la verdad la que nos puede ha-
cer libres y que si queremos en-
contrarla lo primero que tene-
mos que hacer es construir un 
ambiente amigable para que la 
verdad fl orezca. Es decir, gene-
rar las condiciones básicas para 
un debate racional de ideas que 
nos conduzcan a la verdad.

Y para ello otro gran pen-
sador, Karl Popper, nos ayuda 
con tres principios básicos para 
lograrlo. El primero es el prin-
cipio de falibilidad: quizás yo 
estoy equivocado, quizás tú 
tienes razón, pero quizás am-
bos estemos equivocados. El 
segundo es el principio de dis-
cusión racional: sopesar de for-
ma absolutamente impersonal 
las razones a favor y en contra 
de una teoría. Y el tercero es el 
principio de aproximación a la 
verdad: en una discusión que 
evite los ataques personales, 
casi siempre podremos encon-
trar la verdad. 

Muchos se preguntarán, 
¿qué tiene que ver esto con la 
cocina? Pues mucho. En reali-
dad, no solo con la cocina sino 
que tiene que ver con todo. Por-
que la realidad es que muchas 
veces aquellos que defi enden 
una posición distinta en temas 
que otros defendemos con pa-
sión suelen respondernos no 
con ideas sino que recurren al 
insulto, al ataque personal, la 
mentira y el odio. 

Temas, por ejemplo, como el 
de las oportunidades de nues-
tra biodiversidad. Por un lado,  
dos millones de nuestros pe-
queños agricultores, que han 
esperado siglos este momento 
de un mundo conectado, con 
mercados de nicho que valoran 
a un alto precio los productos 
de nuestra biodiversidad. Mi-
llones de compatriotas que hoy 
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sienten temor de ser vulnera-
dos en su oportunidad econó-
mica, su cosmovisión ances-
tral, el medio ambiente que 
cuidaron por siglos, su derecho 
a ser felices como ellos entien-
den la felicidad, frente a aque-
llos que creen con no pocos ar-
gumentos en que es la apuesta 
por los commodities agrícolas 
como la soya o el maíz amari-
llo, la panacea económica para 
el Perú. 

O cuando defendemos con 
la misma pasión el futuro de 
nuestras especies marinas o de 
nuestros pescadores artesa-
nales frente a la amenaza que 
signifi can para nuestro mar las 
diferentes prácticas de pesca 
no sostenibles que hoy mismo 

siguen realizándose. 
Temas ambos que, en un en-

torno ideal, darían pie a muy 
enriquecedores debates, pero 
que en cambio generan, de par-
te de aquellos que nos sienten 
en contra de sus argumentos, 
insultos a veces denigrantes 
referidos por ejemplo a la con-
dición rural de nuestros cam-
pesinos, pretendiendo asociar 
dicha condición a la ignoran-
cia, ubicándose ellos del lado 
de una supuesta luz de cono-
cimiento científi co o en las al-
turas vanidosas de un poder 
político. 

La realidad es que, como de-
cía también Popper, no es que 
uno sepa más que otro, sino que 
todos sabemos diferente. Más 

aun en el Perú, país multicul-
tural, multirracial, megabiodi-
verso, en donde en la medida 
que abracemos y celebremos 
nuestras diferencias podremos 
progresar sin límites. 

Porque el día en que cada 
peruano descubra que el Perú 
es hoy admirado por esa diver-
sidad que muchas veces nos 
separa, cuando ese día llegue y 
celebremos juntos que somos 
deliciosamente distintos, ese 
día a los peruanos no nos para-
rá nadie. 

Pero para alcanzar ese ob-
jetivo primero tenemos que 
dar señales de tolerancia a la 
opinión distinta. Señales que 
generen confi anza y que de-
ben partir primero que nadie 

de aquellos que tienen más 
poder, más infl uencia, más lle-
gada. Porque esa es su respon-
sabilidad histórica. Al menos 
así lo hemos entendido en la 
cocina y así vamos creciendo 
juntos. Quien más poder tie-
ne es quien debe dar los pri-
meros pasos para generar esa 
confi anza que construya ese 
espacio de debate fecundo que 
nos lleve a descubrir la verdad. 
Esa verdad construida entre 

todos que nos conduz-
ca a ese mundo ansiado 
de libertad que desde 

niños nos enseña-
ron a cantar en 
nuestro himno: 

somos libres, seá-
moslo siempre. 
Libres como ese cebiche 

de las mil caras del Perú, que 
hoy recorre el mundo conquis-
tando corazones y que resume 
en gran medida todo lo escrito 
anteriormente. 

Crecí bajo la enseñanza de 
que el cebiche lleva camote y 
punto. Esa era mi historia. Pe-
ro luego descubrí que en Piura 
le ponen yuca y zarandaja. En 
consecuencia, luego descubrí 
que ese cebiche no iba en con-
tra del mío, sino que en el Perú 
había más de un cebiche. 

Por mi madre trujillana 
también me enseñaron que el 
cebiche llevaba ajo. Luego des-
cubrí que en Chiclayo, al lado 
de Trujillo, nadie osaría echar-
le ajo. Descubrí también que 
allí solo usaban ají limo y que 
en Trujillo solo ají mochero. Y 
así descubrí que yo amo la co-
jinova para el cebiche porque 
me lleva a mi infancia, como en 
el norte aman la cachema, al 
sur las lapas y en el Amazonas 
el dorado. 

Fue así, como todos fuimos 
descubriendo que el Perú no 
era el país de un cebiche, sino 
que era en realidad el país de 
los cebiches. 

Como en todo, por fortuna 
hay verdades ya escritas que 
le dan un sentido y un norte a 
todo. Claro que sí. En el caso 
del cebiche, que los mejores li-
mones son los de Piura, que las 
mejores cebollas son de Are-
quipa, que un cebiche tiene que 
llevar ají. Pero lo demás, el tipo 
de pescado o de ají, el acom-
pañamiento, los detalles, son 
parte de nuestras verdades, 
de nuestro saber, de ese saber 
con el que hemos crecido y que 
hace al Perú un Perú mágico, 
el que lo convierte en ese Perú 
que hoy destaca en el mundo, 
en el país de las mil y un histo-
rias por descubrir. 

Construyamos todos tole-
rancia dentro de nosotros mis-
mos, confi anza mutua para 
abrazarnos, crecer juntos, para 
construir una verdad que nos 
una para siempre, para cantar-
le fi nalmente a la vida y a la his-
toria. Somos libres, seámoslo 
siempre.

La realidad es que, como 
decía también Popper, 
no es que uno sepa más 
que otro, sino que todos 
sabemos diferente.

Fue así, como todos fuimos 
descubriendo que el Perú no 
era el país de un cebiche, 
sino que era en realidad el 
país de los cebiches.

Cuando ese día llegue y 
celebremos juntos que 
somos deliciosamente 
distintos, ese día a los 
peruanos no nos parará 
nadie.

 


